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caut! VOS á Jas tierras mas infelices y desiertas ; si

siguiéremos las banderas de los rebeldes , si dieremos
oidos á las impías sugestiones de ese Luzbel de la

Nueva España, de ese apóstita anatematizado , de ese

miembro proscrito de la humana sociedad, de ese

Caín asesino, de ese inlernil monstruo, cuya malicia

comprimida largo tiempo pero ya desenfrenada ?ís sin

duia el último aborto del abismo, para confuáion de
los soberbios y reacillosos

; para gloria de los leales,

para enseñanza de todos y escarmiento de la poste-

rijad.

Asi pues hermanos míos , sacerdotes del Altisi-

mo, que debéis conmigo inspirar paz, sumisión,
obsdincia, lealtad , y piedad sólida á nuestros sma-
dos hijos los indios; que debéis dirigirlos por el stn-

dero de Ja Justicia , y hacerios aquí ciudadanos bue»
nos, para que después lo sean del cielo; tomad la es-

pada de la divini palabra para destrozar esas inhuma»
ñas y hereticales doctrinas del disoluto HiJalgo, de
este apóstata sanguinario. Contened en los principios

el mal: remediadlo: apagad al punto qu¿lquiera chis-

pa de discordia é insurrección ; aprovechaos de la do»
cuidad humilde de nuestres hijos , psra que no sean

seducidos con falacias que ellos no pueden á veces

comprender , ni con promesas de un bien que jamas
podrían lograr, ni deben prometerse de hombrts tan

desalmados. Hagamos los mayores esfuerzos, á ñn de

quíi lo sucedido ya, y que no tiene remedio, sola»

msnts haya sido principio de Dolores sin extenderse

mas la desolación, que nos amenazaba á todos ; y que
sirva de escuela, y desengaño p^ira que jjmas vuelvan

á verse en país tan afortunado sintómas de semejante

calamidad, la mayor, con la que acabarán los siglos

y generaciones.
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b ora que la 'iaji-biírarfeáaí I ín5«stÍGÍ^

^«onln^

vertidas; en . densos vapores se, alejan de noso|

tros ahora que los pregoneros de la verdad ,

y postuladores de la jus^tkia han recibido <el

i;amp de la ^ oliva anorici^dora de las disipa^

das tempestades, ton^o la voz para expresar lo

•inisnio; que las Cortes de un modo inviolable

sancionan en la Cons^íitucion.

Sabed que ellas s^on la Teunioñ legltítn^

de los diputados^ de ambos emisferios qu^ coth-

ponen la Nación Española, Los diputados soít

nuestros compatriptas mismos escogidos entro

aiiliares por el sufra g|o.,y vptp iiiiesno* Es^decir,

qu<^ las Cortes fprniamos toaos*' los ' indivi

deja Naciotí, por medio de nuestros. Tepresen-
tantes. De este modo ta Constitución es la viva

voz del pire blo en su reasumida soberanía , iii-

|Viune4eí error , del engaSo^ fraude y tiranía^

tnales'<]u« -ningún individuo podría degir parí.

si mismo. ^ '^

Esa soberana voz, augusto eco de M na^^

m



don , redim4 lí €st¿ en ícl 38:4 artícuíos que ha

pronunciado y acabamos d© jurar. La Constita*-

don declasa (^ue la^ sobí^raní^ reside esencial-

mente en la nación ;' que^eí poder tegislatívndí

es pri\ratívain«nté siiyo' V qi^e el- -gobierno mo-

r&rquiCQ moderado no tiene otra objeto qu©.

el bicr^ y prosperidad de la patria y- sus indi-

viduos; que esta fK) es bacUndaó patrimonio

de alguna persona ó familia r qt»e todos mt^

tuam^ dábannos propalar ii ta eoiiservacióii^

de e505^ bienes y derécho&% ^ue tan intimamen^-

te nos enía^n. ¡Qué objetos tan iisonieros ,
qué>

Intereses tan esenciales I Reducidos estos a vm^

ley fundamental Vson^l^ base qpe asegura ló^

demás que vamos á" entender.

los ciudadanos en eíejcercieio de estos-

derccbos, gozan; de aquellas prerogativas qu«

atribuyen acdon y dignidad al hombre , y son-

como tálese los- que dan eV^ sufragio f au-

toridad con su^s votos. 'H&áé^' mas elev^^á la.

esfera de dudadano para obtener sus beneficios^

oue la nobkza radical de la virtud , el fionor;.

y una honesta ocup^ictoa; qualidade^ que po*

demos poseer y poseemos sin una.ostentosa
y|

degrada hídalguia* ^

Las Cortes perpetuas tow t\ santuario

dé la lustieia siempre abierto , donde lanacion

con p^no conodmiento cortará ló que es per-

Bidoso, y fomentará lo que es útil, ^-^uioa

ir^kremos con lo irremediable ,
]^amas cierta-



«.^oremos con !o. pesado. ííuestrosJía-maro?^

Le su propio Ínteres ,;50lo leserv.n ú Mopar

Sie^las mitades ion <3úe: í.a de ^^ f
llá^ benéSco ;d6 sus vasa Sos , c^aí|andp ^tQ^

lo loS puede sernos opresivo. I<o *.me^r

rán el timón de Ja monai-^uia a manos ;w?^S

Sta! qrcot.pxomaaa «.«t«xxlst«.K^ i>P&K Los dis4.s. . egoístas y n,..antK>pos,

«uedan í^puítados en las ruinas de a<5U«l an-

So y d^dichado edifido : faabitamos ya co^

flLtad y seguridad en la .suntuosa J¡*t5?ica,

w obra glotíosa de la nacioij,
;
/ iioiDÍd ;!B

^
El emiQ público «o serS, el Wnto

de una iUnr.uda profusión , «i se prodigara,

sin responsabüidad pM* reponerlo con^cpt^,

^on. ¿is íbndoi destinados para ,4 bien d^

¿es. Juran úcos ambos «misfenos , J ,per5-,

eerin la codicia y el vicio. _3

Todo bombre tiene «clon para ata-,

sar la vw leve «ans^ecion de la Coristi?,

tucion fundamental. Los f«ndonanos públicos.

',amas arbitros en la tey , f^^J^f^T^W
su persoaí para la inviolabilidad de la jusn

ticla, y para que «e miren co« respeto Ip^

derechos individuales de cada miembro d^

U saciedad. El «uprerao tribunal de jusíici*



r!^
tecatadó-fr^Udéf Qü^daítdoí alindada

^

la ^nsdíccion de los tribu hafes superíore^V
la disíi-íbucion de lá justicia está reunida crt

^^ í^'^J^^^^>>r» ^tie se de áV cada uñé
to (ji;o ^s Stiyo N^y-para- que el necesitada
óturra, sin que arredren los -íattos del grátíi
de, ni preocupen las afectaciones del mise^
rablCvjNa^peretíírá el inocente á^ manos dé
una oculta íbtriga ó proceso s'in ky. Eí criH
ffiina,y ton decoro y presteza sentirá ei riJ
^or *de la pena

, sin los capciosos arbitrios
^ue reagravan su aflicción. Todo empleo bien'
e^rddo-está seguro d^ los analtos de-la^
ambiciqp j yenfánza;^

;
./'^ c}rí ;v^ ;,;.-. ^

j^l'^l^'^^}''^"^^^"^^ y más- palpable ^e^ercicíp

ff^,
^^\^^^^^^^ q^^e se nos comunica de Tas

VP**^^.^ . ^9P
'O ele fuente perpetua , aditiifá mó^-

^5|:1í?ífí^°^
"congresos

, életcionés v cabildos.
AMr^^^^^ los car^gos ^perpetuos que''dtíbían stj'

Cfigen % ^ütrá' pública subasta , á cuyas trabaá
estábamos sujetos los Hijos de precio inesti-
íilable;:, nosbtVos^ mismos elegimos nuestros
padres;^ fornranibs' ^nuestros ayuntamienfos
y atribuímos la junsdícciotí á los que h^n de
iuzgan He aqjí restituida la libertad. Hsfa-
mos elevados á la clase de ciudadanos igua-
léis éH nuestroé derechos con aquclios pode-
rbsqs y nobles" que poseían exclusivamente'
Ws áracteriiídos mihisterios de la sociedad.



*?•-
• Na' náf^otÍ^"mod(& de' conseguir tintos

fínes, y lucér tísta>' ekcciontJs (jiie el censo,

padrón ó lista de todos los individuos qiio

(Componen nuestro público. ij.nQyé regalía y
íatisíaccion I Todo Viviente:, • hasta los mas
tiernos retoños que éH bí^zos de 1a parturien-
te madre reden habitan la tierra , tienen
parte en el veto y fdrmXCio'n^ de estos con-
swfos i pues del ñámeró íjue cómpaneiV' se^ coni

«

putan s^iis electores y electos. Esta solo ob-
je-to forma los padrones que vemos, este fíii

nos pone en el libro de ia Nación, con lo

que ya salimos de ese estado equívoco coa
el de los saivages en que yacíamos sin nu-
mero, orden ni destino. fQüién renunciará
bs supremos bienes á que todo esto se di-;

rige?

Aquel humilde -á5*t^sa^id -q^u^í^^én^-sií

táller, y aquvl retirado labrador qu4if'¿é)n' sus
faenas primeró^-escürrian el sudar que, logra-
van el pan, disimulando una alma grande, y
poseyendo en la virtud el verdadero hontí'r

y nobleza , serán maiíana -justamente según los

votos colocados éir-éi-'^prlnier lü^ar q^ie la

darán sus hermanos. Poseídos de sencillos

sentimientos obrarán según la connanza dsí
pueblo y desempeñarán los grandes objetos é'

qáé ios desti!>a la Constitución. Elev.id pues
vuestros pensamientos á la altura misma d©
su otíg\;n.



Sepamos ya gujtaf <!«• fea' delica-

dos frutos de una verdadera sociedad. La

poUcla de salubridad y comodidad, el de-}

coro, la enseñanza -púbUca, los abastos, la

industria, la agricultura, el comercio , los

establecimientos de. beneficenda , y todo jo

que al bien común interesa, está encargada

á ese ilustre cuerpo que hemos de formar

con nuestros votos. Sus individuos que pe-

riódicamente so han de mcceder y volv€r a

reposar en el seno de su familia, han do

oozav de la prosperidad ^ue el dia antes

habi-ian establecido. No nos fastidiará la per-

petuidad de sus vocales. La desidia ,
aban«v

dono é inacción de los .desconocidas que des-

precien su encarg-o , cesará jbieti pronta^

cesando el año :|orecáso, f ^veráii can dolo-

rosa confusión ú ceíio f desden d« sus con-

CÍ«dadado&. La actividad, patriotismo, for-

taleza y espíritu público con ^ue los buenos

satisfarán su importante -comisión ^ después

de GondtiClrlos ^1 honroso descanso oe la

patria grata, servirán .de norma, exempío y

emuiaclon k los que succedan.

¿fíay mas que desear para el bien

V gloria de la nación ? Esta sabia heroína

ha hedió ver á presencia de las sociedades

todas ,
que no «ra quimérica la felicidad quA

se fingió en la república platónica. ¡Felices

infortunios, qu© en un grande contraste han



Merecido U mejor ttdentora'. Siglo venuiroso

*ur.n la firmexa de una «bi. soca-dad

^poeida de ñ misma, ha
?'-^'^^'^^'^J°", J

LbUc* el «greso y deGeftston de ^^^^'^
mosa viitud, que cansada de la v«iustic.a se

prófugo á los cielos! Sam redu
^'/"f^;

^enid hermosa amiga á los brazos d« lo.

Ciudadano, que f^«tOs sig os. «baf°"^^'^
{

venid' safcia. Constitución al suav« kcho üel

eontento y puntual observancia.
^,,..u.

Corred viiernwno?, volad a recibida

t

«o os engafna. que m moy sencilla y
¡usta.

Illa con sas obras- satisfará á los preocupados,

V liará ver aue íjí> vfena sino á asegurar

Lestra^ eMstentía^ poiitica, nuestro honor.

abundancia-, qpiítiKfe, íiberíad, Y t^d» ^ien

:

ella mistTW esoariHentará á esos fanaticqs reos

de ksa Gbnstítu<pion que tal v« meditan

profanar tw sagrada ley,, X ,^^^"^*'
, ^ '?'

crédulos. Déntmeiad- y señalad con el deda

k esos anti-ciadadános qae á toda luz yamas

osarán presentarse. Esos sorv nuestros enemi-

gos, esis los opuestos á la iirstieifl y verda-

lera felicidad intentan perpetuar la degra-

dación dé nuesfra dignidad y grandeza. Con-

fodid esos proyectos del diablo, .nstruid a

todos, y aVei>:ándolos, corred a, las luntas

parroquial,.», elégid con dignidad y desrmpre-

So,>,\o.esionaos' de esa, i'f-«^-.Pf'¿-'P ".

ciotj de k- sobeíanta q>íe no-s nace la Cons-
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titucion, y prepáraos para las demaj ¡untas
que luego constituirán á nuestros Diputados
de Cortes, cuyo auxilio acabará de elevar h
sociedad á ese colmo deseado de felicidad.
Cuzco Enero 17 de 1815.

Ei Ciudadano Rafael Ramírez
de Avellano.

';-T

óil(,^

ge

,. Lifn¿!\ Imprenta de h^ huérfanos 1813.
,

Por JD, Bernardíno Ruiz,

i
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